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Laura hizo educación primaria en el colegio Santa Elena, y en 
secundaria fue al liceo público. Cuando estaba en quinto año, 
un profesor de Biología le mandó hacer un insectario, cuenta:
— Le dije a mi amiga (que es aracnofóbica): “hagamos uno 
diferente a todos”. Y me puse a juntar arañas con ella. Las 
juntábamos, las poníamos en alcohol y después las pin-
chábamos con un alfiler para exponerlas en una cartelera. 
Es un disparate hacer eso, pero entonces no lo sabíamos. 
Juntamos muchas, pero no sabíamos de qué especies eran. 
Entonces me enteré de que aquí (en el Instituto de Investi-
gaciones Biológicas Clemente Estable) trabajaban con ara-
ñas. Vine con mi padre y encontramos a quien ahora es mi 
jefe. Él nos ayudó a identificarlas. 
— ¿Tenías de las arañas grandes en el insectario?
— Sí, tenía tarántulas que mi padre había traído del campo. 
Yo ahora me dedico a las tarántulas. 
— ¿Qué te gusta de ellas?

— Que son como un osito de peluche. Son suaves, peludi-
tas, se mueven despacio, son lindas. 
— ¿Pero no te dan miedo?
— No. Hay dos arañas peligrosas, una está debajo de las 
piedras y la otra es una araña domiciliaria, conocida como 
la araña del cuadro o araña del rincón. Ambas son muy tran-
quilas y escapan de la luz. La domiciliaria no sale si detec-
ta movimiento (salvo el de una presa). La otra, la que está 
bajo las piedras, se queda quieta si levantás la piedra. Si la 
tocás, camina para esconderse, pero no se lanza a picarte. 
Los accidentes pasan cuando uno, sin querer, le aprieta una 
pata, por ejemplo, y ella no puede escapar. Pero no son pe-
ligrosas. Este laboratorio está lleno de arañas por todos los 
rincones. ¿Ves las telas? 
— Sí, sí. Igual me dan más miedo las grandes. ¿En tu 
casa tenés también?
— Tengo dos, pero porque estaban en malas 

Una vez Laura se enfermó. La doctora vino a su casa y 
vio en la pared a una de las arañas que vive con ella. Se 
asustó tanto que escribió rápidamente unas cosas en un 
papel y se fue volando, sin revisarla.
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condiciones y me las llevé. Una estaba viviendo casi sin es-
pacio, en un tubito chiquito. La llevé y le armé una pecera. 
La segunda se había agarrado hongos por estar encerrada.
— ¿Esa fue la que asustó a la doctora que huyó de tu 
casa?
— Sí, la doctora se empezó a sentir muy mal cuando la vio. 
Le expliqué que son especies que casi no se mueven y que, 
si no las mirás, ni te enterás de que están, pero igual se fue. 
— ¿Qué les dan de comer aquí?
— Todas las arañas son consumidoras de insectos: mosqui-
tos, hormigas, cucarachas, saltamontes. En el laboratorio 
criamos grillos, cucarachas y unos coleópteros para alimen-

tarlas. Pero comen poco. Por ejemplo: esa grande que ves 
ahí (la araña de la foto) en verano come dos veces por se-
mana, una sola cucaracha cada vez. 
— ¿Qué es lo que más te gusta de este trabajo?
— Las salidas de campo, ir al campo a buscar arañas. Tam-
bién me gusta investigar. Ahora, por ejemplo, trabajo en 
una investigación para saber por qué hay una especie que 
tiene ejemplares de diferente color: hay negras y marrones 
de la misma especie. 
— ¿Qué le dirías a los niños sobre las arañas?
— Que no les tengan miedo, pero que, si las quieren aga-
rrar, lo hagan con cuidado.
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